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Dr. ANTONIO MORALES AGUILERA 
Jefe del Opto, de Farmacología 
rscuela de Medicina 
San Luis Potosí, S.L.P.
México

Muy estimado colega y amigos

Ha sido sumamente grato para m{ re­
cibir su atenta del 16 de Junio que no he contestado antes 
por haber tenido que participar, hace pocos días, en un Con­
greso Médico en Lima.

Fn el Primer Congreso Latinoamericano 
de Farmacología que se realizo en la Capital de Colombia, se 
planteó el prdblema de constituir simplemente una Sección de 
la asociación Latinoamericana de Ciencias Fisiológicas o cons­
tituir una Sociedad Latinoamericana.

Después de un largo anáfisis la reso­
lución un=anime fue la de constituir la Sociedad, peí o guardan­
do las más estrechas vinculaciones con la Asociación Latinoa­
mericana y, precisamente bajo esta idea, se incluyeron entre 
los Miembros del Directorio de i a Sociedad Latinoamericana de 
Farmacología al Dr. Mardones y otros dirigentes de la Asocia­
ción Latinoamericana de Ciencias Fisiológicas. El Dr. Mardones 
y algunos de los otros colegas dirigentes de la Asociación, no 
han recibido con agrado la organización de la Sociedad y el 
eminente fisiólogo argentino, Dr. iioussay, ha considerado que 
quizá* es prematura la organización de la Sociedad Latinoameri­
cana de Farmacología, aunque en el fondo cree que no habría 
inconveniente en qué se vayan organizando las sociedades espe­
cializadas como 1 a de Farmacología, Bioquímica, etc. pero guar­
dando una estrecha correlación entre estas diferentes disci­
plinas básicas.

La denominación de "Farmacólogo” en 
nuestra correspondencia e informaciones utilizamos en una acep— 
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ción bastante amplia. Por resolución del Congreso a1 que 
hice referencia, se consideran idóneos para formar parte de 
la Sociedad de Farmacología, a ios farmacólogos profesiona­
les, ios docentes de Farmacología y otros profesionales con 
título universitario que efectúen investigaciones o estén 
estrechamente relacionados con la Farmacología, como sucede 
con a1gunos bioquímicos o químicos-farmacéuticos, que traba­
jan en extracción de principios activos de plantas o en estu­
dios metabólicos relacionados con drogas, etc. La Farmacolo­
gía se ensena, en 1 a actualidad, en las esvuelas de Medicina, 
Odontología, Farmacia, Veterinaria, etc., por lo tanto profe­
sores de esta asignatura en cualquiera de 1 as escuelas univer­
sitarias pueden ser Miembros de 1 a Sociedad. Bajo este con­
cepto, hemos encontrado, aon alguna sorpresa, que el número 
de ”farmacólogos” es bastante crecido en Latinoamérica. Fs, 
por ejemplo, bastante mas numerosos que el grupo de fisiólo­
gos o de bioquímicos. Fn cada país latinoamericano el Gobier­
no tiene algún Departamento de Control de Drogas en ei cual 
trabajan farmacólogos, así mismo, la industria farmacéutica 
bastante importante yq en Latinoamérica, cuenta con un apre— 
ciable número de farmacólogos, en tanto que los fisiólogos 
están restringidos a la docencia universitaria.

De parte de nuestra Sociedad hemos efec­
tuado insistentes gestiones para marchar en la forma más armó­
nica posible con la Asociación Latinoamericana de Ciencias 
Fisiológicas y hemos invitado a sus dirigentes a la reunión 
de México, a fin de poder discutir en la forma más amplia y 
cordial, ya que ios objetivos son los ihismos y no nos anima 
ningún interés creado.

Le agradezco muy sinceramente por sus bon­
dadosas palabras y le reitero mis especiales consideraciones 
y aprecio personal•

Su affmo.

Dr. Pi utarco Naranjo
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